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Resumen

A partir de una intensa y exhaustiva búsqueda de bibliografía, – tanto por medio físicos, como virtuales – se realiza un recorrido por la producción de conocimientos, informaciones y experiencias sobre calidad de vida. En particular, lo que se  refiere a la calidad de vida de las personas. A pesar que se ha tratado de hacer un recuento lo más completo posible;  no – necesariamente – se ha logrado incluir y abarcar la cantidad y diversidad de producción sobre el tema. 
El recuento bibliográfico incluye una clasificación de los principales textos localizados; así como, un balance del contenido de los mismos, en términos de aportes, potencialidades, vacíos y limitaciones. A partir de lo cual es posible identificar aristas de investigación, de utilidad para el futuro esclarecimiento del papel de la calidad de vida humana en el conocimiento y el desarrollo.
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Introducción

Calidad de vida es un concepto de relativo uso cotidiano, aunque sus referentes explícitos no siempre sean comparables y se utilice de manera indiscriminada para hacer referencia a estilos o formas de vida, o bien a nivel o estándar de vida (esto último, la mayoría de las veces referido a consumo de bienes). Para algunas personas, es un lujo de los países desarrollados; en particular de aquellos que a lo largo de su historia han realizado amplias inversiones en capital humano y capital social, así como en profundas transformaciones institucionales. 
Para otras, es una expresión ambigua que se presta a múltiples interpretaciones, o un concepto que por los grados de complejidad y dificultades en su aprehensión no merece ser definido o medido. Para una gran mayoría, calidad de vida es un concepto restringido a etapas últimas de la vida adulta, vinculada –en muchos casos – a enfermedades terminales o al uso del tiempo libre. Incluso, hay para quienes, calidad de vida es un sinónimo de vivir sin preocupaciones, ni complicaciones de ninguna clase.

Desarrollo 
La definición de una vida “buena”, ha estado presente en las preocupaciones del pensamiento económico y social desde los tiempos de Aristóteles. Adam Smith y Karl Marx, no desarrollan el concepto de calidad de vida, pero consideran al trabajo –aunque con concepciones diferentes y opuestas en cierto sentido – como la fuente de la riqueza y responsable de las condiciones de vida. De modo que,  la preocupación por la calidad de vida atraviesa el debate de las ciencias humanas, en particular de la filosofía, la economía, la sociología y, más recientemente, de las ciencias de la salud y la educación
.
En una manera similar, la preocupación por la calidad de vida también ha estado presente en las preocupaciones por el desarrollo. Aparece tímidamente en la literatura de la década de 1950 en las sociedades industrializadas e irrumpe con relativa fuerza a finales de 1960 y principios de 1970
. Especialmente, en vinculación con las teorías del bienestar y a búsqueda de articulación entre las políticas económicas y sociales e influenciado por los movimientos de calidad de los productos y prestación de servicios. Luego tiende a apagarse con la aparición del neoliberalismo, la preeminencia del reestablecimiento del equilibrio financiero y el surgimiento de los llamados “tigres asiáticos” como paradigma de conducción nacional. 

Aunque en la Conferencia de Estocolmo sobre el Medio Ambiente, en 1972, se plantea el tema de la calidad de vida; éste no aparece en la declaración correspondiente
. Posteriormente, en Nuestro Futuro en Común  (1987) – mejor conocido como el Informe Brundlant – en la Conferencia de Río´92 y las iniciativas posteriores vinculadas al desarrollo sostenible se retoma el interés por la calidad de vida, al introducir el componente generacional, rescatando su particularidad desde el punto de vista ambiental de la calidad del entorno y asociado – principalmente – al ámbito de experiencias locales y de planificación urbana. 

Una consideración explicita a la calidad de vida como finalidad del desarrollo sostenible, aparece en la Declaración de la Alianza para el Desarrollo Sostenible (ALIDES), suscrita por los Presidentes de Centroamérica y el Primer Ministro de Belice en 1994 y refrendada –posteriormente – por el Presidente de la República Dominicana. 

Asimismo, entre las recomendaciones del reporte de la Conferencia Europa Sostenible realizada en Bélgica, en 1995, se plantea el tema de calidad de vida. Sin embargo, en la Cumbre de las Américas, realizada en Bolivia, un año después, aunque el Informe Nacional de la Sociedad Civil de México, plantea el acceso a una mejor calidad de vida como uno de los temas para esa cumbre, el mismo no aparece recogido entre las resoluciones finales de dicha cumbre. 

La búsqueda de conocimientos, informaciones y experiencias sobre calidad de vida, está marcada por la presencia de una gran cantidad de bibliografía sobre el tema (libros, artículos en revistas y periódicos, seminarios, trabajos de tesis, planes y programas de desarrollo, documentos técnicos y otros). La mayoría de esa bibliografía se encuentra dispersa y aislada. 
Menciones y alusiones a calidad de vida son de uso frecuente en la vida académica y política. Incluso, como parte de títulos de artículos o noticias,  pero luego no hacen referencia a qué entienden por ese concepto, o cuál es la relación con el tema central tratado. 
Una situación similar se observa en las experiencias prácticas de mejoramiento de la calidad de vida de grupos humanos específicos alrededor del mundo, un importante grupo de éstas no plantean un referendo teórico-conceptual explícito
. Esta afirmación, por supuesto, que de modo alguno desmerita los notables aportes prácticos al mejoramiento de aspectos importantes de la calidad de vida de los grupos sociales a los cuales destinan sus acciones.

La intensa, minuciosa y sistemática búsqueda de bibliografía realizada utilizando el Internet, por medio del buscador electrónico Google, muestra un incremento constante de bibliografía sobre calidad de vida. De hecho, a la fecha de redactar este ensayo, aparecen más de un millón de registros en el tema de calidad de vida, casi 100 mil en calidad de vida humana y cerca de un centenar en investigaciones sobre calidad de vida. En Monografías.com, aparecen 69 registros 

La literatura más difundida sobre calidad de vida se asocia tanto con fenómenos globales como el crecimiento económico (Clarke, 1977), el nivel de vida (Levi y Anderson, 1980 y Sen, 1987), el bienestar (Dasgupta, 1988), la expansión demográfica (Lassonde, 1997); como con los aspectos sectoriales del desarrollo, la productividad y los procesos y condiciones de trabajo (Drucker, 1983 y García, 1983), la vida en las ciudades (Velásquez, editor: 1988), la participación social y comunitaria, la práctica de vida saludable, la espiritualidad y la búsqueda de satisfacción de la felicidad o necesidades individuales (Morgan y Murgatroyd, 1994; Stanley, 1994; Holcombe, 1995; Diener, 1984) y se alude ampliamente a las dificultades para su medición (principalmente, Brock, 1995 y Milbrath, 1978), sin propuestas concretas de cómo resolver tales dificultades.

Menciones interesantes a la calidad de vida como expresión del desarrollo integral y no tanto de la cantidad disponible de bienes y servicios se encuentran en Toffer (1970) y de manera reiterada en los difundidos Informes de Desarrollo Humano del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD -de 1990 en adelante). Por su parte, Iglesias (1993: 13) señala que las insuficiencias en calidad de vida y en la formación de recursos humanos se plantean como uno de los principales obstáculos para un desarrollo más moderno, más competitivo y más dinámico en el futuro. No obstante, en ninguno de esos casos se desarrolla una propuesta conceptual clara sobre tales conexiones. 

Tanto en publicaciones como en laboratorios, se encuentra una profusa literatura de investigaciones aplicadas de calidad de vida en el campo de la salud
, lo que implica una redefinición -desde el punto de vista de la ética profesional- de las relaciones entre los profesionales de la salud y las personas aquejadas por enfermedades diversas, tales como dolencias respiratorias
, trastornos neurológicos (el caso de la Epilepsia
 y el Mal de Alzheimer
), enfermedades terminales (tales como el cáncer o el SIDA)
, el climaterio
, personas con problemas de discapacidad
, personas mayores
, o bien con desórdenes traumáticos como producto de efectos de guerra u otras situaciones de violencia
. 
De igual modo, se destacan los estudios en el campo de la educación, de manera especial ligados a poblaciones en condiciones especiales (Verdugo y Vicent, 2004; Verdugo, 1995 y 1998; Wild, 1999, Sander, 1990, entre otros). 
En de otro orden, se ubican trabajos referentes a calidad de vida enfocados en acceso a recursos y redes de información
, espiritualidad
, y condiciones de trabajo
 y migraciones
. En las interrelaciones se destacan los trabajos sobre medio ambiente y calidad de vida
; así como, bioética y calidad de vida
 .  
Con respecto a los esfuerzos por articular estudios de calidad de vida se destacan, tanto los trabajos auspiciados, como las publicaciones realizadas por The Internacional Society of Quality-of-Life Studies (ISQOLS) (http://www.cob.vt.edu/market/isqols)
. Dicha organización, del 10 al 14 de noviembre de 2004, lleva a cabo en Philadelphia, la Conferencia Internacional “Avanzando en Calidad de Vida en un mundo turbulento”,  con el propósito de incrementar el conocimiento de los estudios sobre calidad de vida, involucrando temas relativos a los aspectos objetivos y subjetivos del bienestar de individuos, grupos, comunidades y sociedades, focalizado en el concepto de calidad de vida: su conceptualización y  medición (http://business.wm.edu/isqols/).

En Europa, en 1996, la OECD, realiza el taller de expertos sobre el tema “Valores, bienestar y calidad de vida”. Un estudio presentado sobre transporte y los cambios de hábitos de las personas, plantea que los valores juegan un papel importante en las decisiones en busca de  bienestar y mejoramiento de la calidad de vida. Por su parte, la Unión Europea, en el marco del Quinto Programa Marco de Investigación y Desarrollo desarrolla trabajos en “Calidad de vida y gestión de los recursos vivos” (1994-1998), con el objetivo fundamental de lograr mejoras en la competitividad de la industria europea y en la calidad de vida de la ciudadanía
. Los resultados de las líneas de investigación desarrolladas son recogidos por un segundo programa (1998-2002), el cual representa un cambio en relación con el anterior, al orientarse más a tomar en cuenta los aspectos económicos de las investigaciones, con el propósito de vincular la capacidad de investigación de la Unión Europea en ciencias de la vida, con el sistema productivo, y así responder a las demandas de la sociedad y las personas consumidoras
 (http://www.sost.es/VPM/programa1.htm).

Tanto desde el punto de vista conceptual, como operativo, la bibliografía sobre calidad de vida de las personas desde un enfoque integral y abarcadora, es escasa y dispersa. A pesar de que, en los últimos cinco años, es observable un repunte de la bibliografía sobre calidad de vida. Más aún, algunos aspectos del abordaje conceptual han evolucionado positivamente. Avanzándose en superar la tendencia anterior de concentrarse en resaltar la ambigüedad conceptual y adentrándose en formulaciones operativas para su superación (Reig, 2002 y 2004; Schalock y Verdugo, 2003; Verdugo y Vicent, 2004).

Sin lugar a dudas, el tratamiento más completo sobre calidad de vida –aun sin llegar a consideraciones concluyentes sobre su aplicabilidad práctica– aparece en la compilación bajo el mismo título de Martha Nussbaum y Amartya Sen
. 
Ese libro es producto de la conferencia promovida por el WIDER (World Institute for Development Economics Research), de la Universidad de las Naciones Unidas, Helsinki, en 1988. Es publicado por primera cinco años después (1988) y la versión en español es editada en 1996.
.

Los autores citados arriba, proponen considerar aspectos sociales o humanos para definir y  medir la calidad de vida de las personas, tales como la expectativa de vida, la educación, la salud, la satisfacción en el trabajo, la dignidad, las relaciones laborales, familiares y entre los géneros y los valores que permiten presuponer que la vida es más que un conjunto de relaciones comerciales. 
Destacan que cuando nos preguntamos acerca de la prosperidad de una nación o región del mundo y  la calidad de vida de sus habitantes surgen una serie de preguntas, entre ellas: ¿Cómo determinar la calidad de vida? ¿Qué información requerimos? ¿Qué criterios son relevantes? Y señalan:
La prosperidad de una nación y la calidad de vida de sus habitantes, 

son aspectos indisolublemente ligados . 

El problema es complejo y necesitamos saber, por ejemplo, de la esperanza de vida 

al nacer, de los cuidados de salud, de los servicios médicos y la educación  -tanto su disponibilidad como calidad-, de las posibilidades de empleo, los derechos laborales

 y las relaciones de trabajo. 

Necesitamos conocer las formas cómo la ciudadanía ejerce sus derechos,

 cómo se estructuran las relaciones entre mujeres y hombres y 

cómo esas estructuras facilitan o impiden otros aspectos de la actividad humana. 

Necesitamos saber, puntualizan quizás por encima de todo, 

cómo la sociedad hace posible que las personas tengan imaginación,

 puedan maravillarse y sentir emociones, tales como el amor y la gratitud.
Nussbaum y Sen, The Quality of Life, 1993.

Intentos interesantes para definir calidad de vida aparecen en Gildenberger (1998: 4), Camacho (2000: s.p.), Fallas (2000: 427-28), y el Proyecto Estado de la Nación de Desarrollo Humano Sostenible (2000: 1).  Sin embargo, tanto la definición de Gildenberger como la de Camacho son  muy generales, hacen asociación con bienestar, pero sin definir su medición; la del tercer autor alude más a las implicaciones en términos de políticas públicas y la última, aunque alude a “ideales” no hace mayores precisiones en términos de referentes medibles.

En el plano micro social, contribuciones importantes para articular una propuesta integral de evaluación de la calidad de vida de las personas, se encuentran en la escala de satisfacción con la vida de Pavot y Diener (1994)
; así como, en los modelos conceptuales propuestos por Borthwick-Duffy y colaboradores (1992), quienes sugieren cuatro dimensiones esenciales de la calidad de vida: entorno, relaciones interpersonales, involucramiento con la comunidad y estabilidad y definen a la calidad de vida como la combinación entre las condiciones objetivas de vida y la satisfacción de las personas con sus condiciones de vida. 

Por su parte, Felce y Perry (1996), agregan la intermediación de los valores y las aspiraciones de las personas, como factor de ponderación entre la calidad de las condiciones objetivas de vida y la satisfacción personal y Felce (1997) señala que las dimensiones de la calidad de vida deben satisfacer dos criterios: tener en cuenta la complejidad de la vida y reflejar los asuntos que son importantes para las personas.

Como parte del abordaje anterior, Verdugo y Vicent (2004: 21) señalan que la calidad de vida es interpretada de diferentes maneras por distintos autores. Por ejemplo, como un “sentido interno” (Taylor y Bogdan, 1996); como un correlato del temperamento o personalidad (Edgerton, 1996), como un constructo sensible a las influencias antropológicas, sociológicas y sicológicas (Brown, 2000a) o como un producto de la interacción entre la persona y el ambiente (Rapley, 2000). En la base de esas interpretaciones, como de la construcción de los modelos anteriores, subyace la discusión no resuelta, reproducida también por Verdugo y Vicent (Ibídem: 22), acerca de la naturaleza de las relaciones entre los factores objetivos y subjetivos del bienestar de las personas.

Autores como Schalock y Keith (1993), han construido una escala de valoración aplicada a personas con problemas de discapacidad, agrupada en cuatro categorías: satisfacción, competencia/productividad, autodeterminación/independencia y pertenencia social/integración de la comunidad. 

Por su lado, Schalock (1996), reconoce ocho dimensiones de la calidad de vida: bienestar emocional (seguridad, espiritualidad, felicidad), relaciones interpersonales (intimidad, afecto, familia), bienestar material (propiedades, posesiones, seguridad financiera), desarrollo personal (educación, destrezas, competencias personales), bienestar físico (salud, nutrición, recreación), autodeterminación (autonomía, control personal), inclusión social (aceptación, status, roles) y derechos (privacidad, debido proceso, elecciones). En los últimos años, ese último autor se ha dedicado a establecer un nexo entre calidad de vida y la organización de servicios sociales (2004). 

En el mismo sentido, Schalock y Verdugo (2002) en lugar de definir a la calidad de vida, han optado por proponer un modelo compuesto por dimensiones e indicadores centrales de una vida de calidad y establecen principios para entender la calidad de vida y sugieren tres niveles que afectan la calidad de vida: micro sistema (crecimiento personal y desarrollo de oportunidades),  meso sistema (técnicas de mejoras del programa y del entorno) y macro sistema (políticas sociales).

Las experiencias más conocidas alrededor del mundo para mejorar la calidad vida de las personas muestran que somos las únicas personas preocupadas por esta búsqueda. No obstante, reproducen la situación encontrada en la literatura y se remiten, en lo fundamental, a iniciativas de laboratorios, universidades y comunidades norteamericanas y europeas en aspectos de salud, tales como dolencias respiratorias y enfermedades terminales (el cáncer o el SIDA), personas mayores o con discapacidades, o bien desórdenes traumáticos como producto de efectos de guerra, así como acceso a recursos y redes de información, espiritualidad y condiciones de trabajo. 

Referente a indicadores de calidad de vida, como parte del movimiento que emerge en cuesionamiento al PIB o a las rentas nacionales como indicador de bienestar, se destacan varias publicaciones (Principalmente, Sen, 1980; Max.Neef, 1984 y 1986; Nussbaum y Sen, op, cit.). Otros esfuerzos han sido desarrollados, particularmente en el marco de las preocupaciones por la sostenibilidad, aunque los mismos no se orientan de manera directa a la medición de calidad de vida, constituyen iniciativas útiles para los fines de este ensayo. 
Entre ellas, el Proyecto Sistemas Ambientales Venezolanos
, el Índice de Progreso Social
, el Índice de Desarrollo Humano (IDH)
 la Agenda 21
,  el Índice de Desarrollo
 Social, el QALY (Quality-Adjusment Life Years)
, el Índice de Bienestar Económico Sustentable (conocido com o ISEW, por su siglas en inglés
), el Programa MECOVI
., el Latinobarómetro
, el Indice de Calidad de Vida lanzando por el The Economist Intelligence Unit
 y la Encuesta Mercer
. 

En el marco de experiencias comunitarias, se pueden citar el Quality of Life Index for the Grand Traverse Region (http://www.nmc.edu)
, el Kingston Quality of Life Index (http://www.advantagekignston.on.ca)
 y el Colorado Task Force on Quality Standards (http://www.supporting.com/outcomes.htm)
   A tales esfuerzos se abona el hecho en común de que son experiencias participativas, que buscan incidir en la toma de decisiones políticas e institucionales y utilizan marcos de referencias amplios que abarcan una diversidad de aspectos relacionados con la vida de la gente. 

Desde el punto de vista de la sostenibilidad se destaca la conocida y difundida experiencia de Seattle Sostenible, iniciativa cívica y voluntaria creada en 1991 en el Estado de Washington (http://www.sustainableseattle.org), Es notable en ese proceso la identificación de la vida del salmón salvaje como un indicador relevante de las tendencias de sostenibilidad en declive; reflejando así la importancia de indicadores que den cuenta de las especificidades económicas, históricas, sociales y culturales de las poblaciones. A partir de esa experiencia se inspiraron muchas otras alrededor del mundo, merece mencionarse por el giro hacia la calidad de vida la experiencia  Quality of  Life in Jacksonville (http://www.jcci.org), que identifica las siguientes áreas de indicadores: educación, economía, ambiente natural y social, cultura y recreación, salud, gobierno y políticas, movilidad y seguridad pública. A pesar de las contribuciones de esas variadas experiencias aún es mucho el trecho que queda por recorrer en materia de indicadores de calidad de vida.

Para el caso particular de premiaciones por contribuciones al mejoramiento de la calidad de vida, se destacan las otorgadas por universidades, gobiernos locales, organizaciones empresariales y sociales (tanto en Estados Unidos como en Europa). En Costa Rica, desde 1883, existe el Premio por aportes al mejoramiento de la Calidad de Vida, una iniciativa impulsada por la Defensoría de los Habitantes, con el apoyo de la Universidad de Costa Rica, la Universidad Nacional, la Universidad Estatal a Distancia, el Instituto Tecnológico de Costa Rica y el Consejo Nacional de Rectores (CONARE) (http://www.dhr.go.cr/premio/Calidad/Principal.htm). 

La revisión teórico-conceptual, de experiencias prácticas e indicadores, permite reafirmar que la calidad de vida de las personas denota procesos sociales complejos, con múltiples componentes. Su conceptualización, debe tener en cuenta las opiniones de las personas y su medición requiere de un sistema de indicadores, de validez relativa para cierta época histórica, contextos y variables. A esas aspiraciones, es que este trabajo –de dimensiones modestas– pretende contibuir.

¿Cuánto hemos avanzado en el marco del proyecto sobre calidad de vida desarrollado en el Centro Internacional de Política Económica (CINPE), de la Universidad Nacional, en Costa Rica, para el cumplimiento de los propósitos anteriores? 
Una primera aproximación con el título Calidad de Vida y Desarrollo Sostenible (1998) establece la relación, de manera exploratoria, entre los dos conceptos mencionados (http://www.mideplan.go.cr/sinades/PUBLICACIONES/cambioactitud/Artículo%20Arlette%20Pichardo.html). Una segunda, titulada ¿Podemos innovar para ser competitivos en Calidad de Vida? trata de vincular la calidad de vida con los procesos de innovación y competitividad (1998) (http://cinpe.una.ac.cr/calidad/documentos/innovacion.pdf). Una tercera, es la publicada como Anexo al 6to. Informe del Estado de la Nación en Desarrollo Humano Sostenible (2000), que incluye resultados de un ejercicio de consulta para identificar componentes o elementos de calidad de vida, una propuesta preliminar de indicadores y su ilustración con datos de interés. Una cuarta, es el artículo “Calidad de Vida: un ámbito de conocimiento e innovaciones” (2004).

El camino recorrido ha sido arduo y poblado de una gran cantidad de dificultades teóricas, metodológicas y prácticas, de diversos órdenes y magnitudes. Incluso, en ocasiones, se han realizado búsquedas infructuosas y se han seguido pistas metodológicas de relativa escasa utilidad, en función de los propósitos finales de la investigación.

Conclusiones

La búsqueda de niveles deseables y sostenibles de mejoramiento de la calidad de vida es una preocupación que, con intereses y puntos de vista diversos, siempre ha estado presente en la historia de la humanidad. 
No obstante, es reciente el interés y esfuerzos por conceptualizarla y medirla desde una perspectiva integral y abarcadora. Es decir, que incorpore un conjunto de asuntos de interés para la vida de las personas y no sólo los aspectos de acceso a rentas, ingresos o recursos; como sinónimos de opulencia o comodidades; o bien la búsqueda del placer, la felicidad o la satisfacción de los deseos. 

En una medida similar, el concepto de calidad de vida también ha estado presente en las preocupaciones por el desarrollo y se conecta con la búsqueda de excelencia en los aspectos esenciales de la existencia humana, de manera particular en el campo de la salud, en el cual adquiere su mayor operatividad. 

En este contexto, a pesar de que algunas definiciones son parciales e inconclusas y no siempre ha emergido con la fuerza requerida, la calidad de vida, en tanto categoría de análisis, está llamada a convertirse en un poderoso instrumento de análisis y acción de las políticas públicas,  tanto por su capacidad de interpelación hacia diferentes sectores sociales – independientemente de su clase social, etnia, y otras consideraciones – como por las posibilidades que ofrece para superar las limitaciones conceptuales de los estudios de pobreza y articular desde una perspectiva integral los enfoques de inclusión social y equidad, desarrollo humano y desarrollo sostenible. 
Adicionalmente, podría guiar la prestación de servicios hacia prácticas más centradas en las personas. Esto en el marco de una ciudadanía cada vez más informada y con capacidades de demanda y de gestión, orientada por sus valores positivos y aspiraciones sociales legítimas,  para hacer valer su derecho a una mejor calidad de vida.
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� 	De hecho, la discusión sobre qué es la calidad de vida y cómo medirla, ha ocupado un lugar central en el pensamiento económico y social. Particularmente, en torno a la búsqueda de la felicidad y el placer, la maximización de las utilidades y las ganancias; y la definición de las rentas y los ingresos, como indicadores de bienestar humano. Más aún, en cualquier intento por definir la vida humana, subyace la cuestión fundamental de las desigualdades en la distribución de los ingresos y las riquezas y el acceso a bienes, recursos y oportunidades.


� 	En 1970, la OECD plantea que el crecimiento económico no es un fin en si mismo, sino un instrumento para crear mejores condiciones de vida, por lo que debe enfatizarse en aspectos de calidad.


� 	Una mención pionera de calidad de vida en una declaración política, aparece en 1971, en el Plan de Acción denominado Cuidar la Tierra, que se basa en una ética del cuidado de la naturaleza y las personas. En el cual la entidad proponente, la Unión Internacional de Conservación de la Naturaleza (UICN), indica que la finalidad del desarrollo es mejorar la calidad de vida humana, el cual debe permitir a las personas alcanzar sus potencialidades y llevar una vida de dignidad y realización. 


� 	Es común, por ejemplo, encontrar instituciones y organizaciones que en su misión destacan a la calidad de vida; pero luego no se refleja de manera sistemática y consistente ni en sus principios, ni en sus prácticas institucionales y organizativas.


�  	Calidad de vida asociada a la salud, es un tema muy difundido para hacer referencia al bienestar de las personas. Su medición ha generado instrumentos diversos (Ver, particularmente, Patrick y Ericsson, 1993 y OMS, 1996). El PECVEC (Perfil de Calidad de Vida), abarca ámbitos físicos, sicológicos y sociales de las personas, para lo cual se aplica un cuestionario que contiene 8 aspectos, un módulo central genérico de 40 preguntas, un módulo específico de 16 síntomas físicos y cuatro preguntas adicionales sobre la calidad de vida (� HYPERLINK "http://www.pecvec.es/inicio.html" ��http://www.pecvec.es/inicio.html�). El Euroqal es un sistema descriptivo, aplicado por medio de un cuestionario que abarca cinco dimensiones; movilidad, cuidado personal, actividades cotidianas, dolor/malestar y ansiedad/depresión (Williams, 1995; Broocks, 1996; Badía y otros, 1996). El QLMed (Instruments for Quality of Life Assessment in Medicine), que es una colaboración en el desarrollo de instrumentos para la calidad de vida relacionada con la salud (QOLID), el cual abarca la dimensión sico-social-espiritual, los problemas específicos de poblaciones especiales, la rehabilitación quirúrgica y cuadros sintomáticos, de enfermedades específicas, tales como cáncer, desordenes cardiovasculares y neurológicos, enfermedades respiratorias, condiciones reumáticas y otras enfermedades crónico-degenerativas (� HYPERLINK "http://www.qlmed.org/" ��http://www.qlmed.org/�).  En términos de experiencias concretas se destaca un importante conjunto, de las cuales vale la pena resaltar, por la importancia de sus aplicaciones, las que a continuación se mencionan. El MAPI Research Institute, que ha venido desarrollando una Guía para la selección de instrumentos para la valoración de la calidad de Vida en la Medicina. Ese trabajo incluye la elaboración y disponibilidad de una base de datos sobre instrumentos para medir la calidad de Vida, que considera, por un lado, las enfermedades identificadas; y, por el otro, las dimensiones que afecta y los indicadores relacionados con la condición y la terapia. (� HYPERLINK "http://www.mapi-research-inst.com" ��www.mapi-research-inst.com�). El Building the Science of Quality of Life, que es una institución para evaluar la calidad de vida relacionada con la salud (http:// � HYPERLINK "http://www.mapi-research-inst.com" ��www.mapi-research-inst.com�). El IQOLA (The International Quality of Life Assesment Project) que es un proyecto que se realiza en 14 países y en el que participan investigadores de más de 25 países, con el fin de validar la SF-36, una encuesta de salud para uso en tratamientos clínicos.


� 	En ese aspecto se destaca la prueba diseñada por el ACCAI (Colegio Americano de Alergias, Asma e Inmunología): Take a deep breath… and improve your LQ (Life-Quality).


� 	Los adelantos médicos en la valoración diagnóstica, así como en las intervenciones quirúrgicas y terapéuticas han incentivado los estudios relacionados con la calidad de vida de los y las pacientes con epilepsia. Ver, entre otros: � HYPERLINK "http://www.neurologia.com/IDAdvancedResultsIng.asp?i=i&Avanzada=True&                             Parau=                    CPT&" ��http://www.neurologia.com/IDAdvancedResultsIng.asp?i=i&Avanzada=True &Parau=CPT&�TipoBusca=Contenido&FchInicio=&FchFinal=&Seccio=Todas.


� 	Al parecer convivir con la enfermedad está asociado a cambios con la mejora de la calidad de vida de las personas. Ver, entre otros, � HYPERLINK "http://www.medicinageriatrica.com.ar" ��http://www.medicinageriatrica.com.ar�.


� 	El Centro para mejorar el cuidado de la muerte, de la Universidad George Washington,  identificó una serie de instrumentos para ayudar a las personas a morir mejor, cuyos resultados fueron publicados en 54 artículos, entre 1983 y 1997, bajo el título de ¿Puede una persona tener calidad de vida mientras muere? (� HYPERLINK "http://www.ugw.edu/ncicd/toolkit/quality.htm" ��http://www.ugw.edu/ncicd/toolkit/quality.htm�). 


� 	En los últimos años ha emergido con fuerza la preocupación y realización de estudios para buscar medidas terapéuticas para mejorar la calidad de vida en el climaterio. Ver, entre otros, Calenti, 2000; Gómez y otros, 2001; y  Dueñas, 2001.


� 	Ver, por ejemplo: Borthwick-Duffy (1992), Dennis y otros (1992), Arostegui (1992), Schalock (1996), Verdugo y otros (2000), Gonzalo, 1986 y 1990. O bien, las investigaciones realizadas por el Instituto Universitario de Integración en la Comunidad (INICO), de la Universidad de Salamanca, con el objetivo de mejorar la calidad de vida de personas con discapacidad  y otros colectivos y desfavorecidos. (� HYPERLINK "http://www.google.co.cr/search?hl=es&q=%22Center++for+the+Study+of+Living+Standards%22&meta=)" ��http://www.google.co.cr/search?hl=es&q=%22Center++for+the+Study+of+Living+Standards%22&meta=)�. Ver, también, Schalock, quien hace una interpretación de cómo el movimiento de calidad de vida ha impactado en la planificación y evaluación de programas en el campo del retraso mental y las discapacidades.


� 	Existe una amplia y profusa literatura al respecto, ver en particular, Fernández-Ballesteros, Rocío (1992 y 1996), las aplicaciones realizadas por Abilio Reig, de la Universidad de Alicante, España y CELADE(2003),


� 	Entre otros, se destaca el American Rescue Team Internacional, en la Universidad Plymouth.


� 	Entre ellos el Quality of Life Coalition, en Houston, Texas, la cual es una organización local sin fines de lucro, que sirve como un catalizador para mejorar la calidad de vida de la población en Dickinson County Kansas, identificando necesidades para proveer asistencia técnica y colaboración para crear cambios comunitarios positivos (� HYPERLINK "http://www.qolhouston.org/" ��http://www.qolhouston.org/�).


� 	Por ejemplo, en la Universidad Maharishi de Administración, por medio del efecto Maharishi y la meditación trascendental, existe una gran cantidad de experiencias empíricas de mejoramiento de la calidad de vida en aspectos específicos, tales como el desempleo, la criminalidad, la adicción a las drogas y la reducción del stress (� HYPERLINK "http://www.miu.edu/tm_research_tm_biblio/socio_c.htm" ��http://www.miu.edu/tm_research_tm_biblio/socio_c.htm�).


� 	Particular interés se ve reflejado en la vinculación del estrés con la vida laboral. Ver, entre otros, Canals, 2000; Díaz Canal, 2001, 2002 y 2003. Es el caso también del Research Institute of Human Engineering for Quality of Life, con sede en Japón. (� HYPERLINK "http://www.hgl.or.iplgpd/eng/www/index.htm" ��http://www.hgl.or.iplgpd/eng/www/index.htm�) de las Redes Laborales para la Calidad de Vida (CAVILA), pensadas como un espacio de acción para promover la calidad de vida de las personas en el trabajo.


� 	Este es quizás la relación menos estudiada en términos de calidad de vida.


� 	Con la difusión del concepto de desarrollo sostenible, particularmente después de la Cumbre de Río, se incentivan ampliamente las investigaciones y aplicaciones sobre medio ambiente.


� 	Ver, principalmente, Singer, 1995; Maturana y otros, 1996; Boladeras y otros, 2000; Maldonado. La Dra. Boladeras dirige un Postgrado en Bioética y Calidad de Vida, en la Universidad de Barcelona.


� 	Para una relación más detallada de sus trabajos ver: Bibligraphies of Quality –of- Life Research (� HYPERLINK "http://www.cob.vt.edu/market/isqols/bibres.htm" ��http://www.cob.vt.edu/market/isqols/bibres.htm�).


� 	Para una relación más detallada de sus trabajos ver: Bibligraphies of Quality –of- Life Research (� HYPERLINK "http://www.cob.vt.edu/market/isqols/bibres.htm" ��http://www.cob.vt.edu/market/isqols/bibres.htm�).


� 	Los ejes a partir de los cuales se articularon las acciones del programa son: alimentación, nutrición y salud, control de las enfermedades infecciosas, fábrica celular, medio ambiente y salud, agricultura, pesa y silvicultura sostenible, envejecimiento de la población y discapacidades.


� 	En ese segundo programa los ejes de investigación identificados son: calidad de vida, crecimiento competitivo y sostenible, energía, medio ambiente y desarrollo sostenible y uso de la información para la sociedad.


� 	Los trabajos incluidos en ese libro, si bien sugerentes en diversos aspectos y referencia obligada en la literatura sobre calidad de vida, su interés principal es confrontar opiniones entre científicos provenientes de la economía y la filosofía, con el fin de sensibilizar a los primeros en la importancia de enfrentar preguntas filosóficas fundamentales sobre sus puntos de vista e incentivar a los segundos a relacionar sus investigaciones teóricas con la comprensión de problemas prácticos complejos. Y, en ese sentido, su propósito inicial es ampliamente logrado.


� 	La parte I de dicho volumen, se dirige a dilucidar la pregunta general de cómo podemos encontrar criterios adecuados para valorar la calidad de vida. En tal sentido, Sen presenta la racionalidad del enfoque de “capacidad” y responde a la crítica de Cohen. Mientras que éste último incluye en su examen a otros enfoques, tales como el enfoque utilitarista, el enfoque de Rawls, centrado en los bienes primarios, y el enfoque de Dworkin, en los recursos naturales, para concentrarse en lo que el llama “midfare”, lo cual es más cercano, según su razonamiento, a la idea de funcionamientos utilizada en la literatura sobre “capacidad”. Por su lado Erickson y Allardt discuten algunos métodos y estrategias para medir la calidad de vida, refiriéndose a la experiencia escandinava y Brock a las medidas de calidad de vida en salud. La parte II confronta un conjunto de preguntas difíciles relativas a la valoración de la calidad de vida, tales como: debemos partir de enfoques más universales o, por el contrario, centrarnos en tradiciones locales. Los autores exploran argumentos acerca del relativismo cultural desde una variedad de puntos de vista y muestran la capacidad de esos argumentos para responder adecuadamente algunas de las preguntas acerca de la calidad de vida. Putnam ataca la idea ampliamente aceptada de que las ideas de las ciencias son cuestiones de hecho y las preguntas éticas, por contraste, se resuelven por preferencias subjetivas; argumentando que la ciencia fáctica es también una cuestión interna y antropológica y que la clase de verdad y objetividad que está disponible en ellas también lo está para la ética. Walzer, en oposición, defiende una forma cualitativa de relativismo, en la cual, sin embargo, su atención está puesta en las variadas formas de criticismo y descontento que puede haber dentro de una sociedad. Scanlon, se relaciona muy cerca del debate de la parte I, preguntándose acerca de los deseos como una medida de calidad de vida y argumentando en vez de ello un enfoque exploratorio basado en un escrutinio crítico de una “lista sustantiva” de elementos que hacen a la vida humana valiosa. Taylor examina las formas de razonamiento que la gente usa cuando argumenta que una clase de vida es mejor para los seres humanos que otra; señalando que tales argumentos siempre tienen lugar en un contexto histórico particular y no tienen la estructura deductiva que tienen las personas asociadas con buenos argumentos científicos. Nussbaum examina la calidad de vida en función de una lista de necesidades básicas humanas, a partir del enfoque aristotélico. La lista coincide con las propuestas de Sen, Erickson y Allardt, a pesar de provenir de tradiciones intelectuales diferentes. La parte III se refiere a la vida de las mujeres y la justicia de género. La pregunta de si la utilidad es una medida adecuada, así como el relativismo cultural adquieren una especial urgencia en este tema. En muchas partes del mundo, las mujeres no tienen las mismas capacidades que los hombres. Estas desigualdades y las deficiencias en educación y experiencia, a menudo están asociadas con tendencias que afectan las expectativas y deseos de las mujeres. Annas examina la pregunta de si la calidad de vida de las mujeres tiene la misma constitución que la calidad de vida de los hombres. O´Neill describe una estrategia de cómo podemos juzgar prácticas injustas para las mujeres, vinculando la cuestión de género y la justicia y relacionando estos conceptos a través de las fronteras internacionales. La parte IV explora un número de vías de preguntas acerca de la calidad de vida, en el marco del bienestar económico y la formación de políticas. Romer estudia el criterio de la dotación de recursos usados por la Organización Mundial de la Salud (OMS), en comparación con algunos criterios utilizados por economistas y filósofos. Van Praag analiza los resultados de algunos estudios empíricos de cómo la gente percibe su bienestar, mostrando que las percepciones están altamente relacionadas con circunstancias del medio social. Seabright examina el problema del nivel de vida, en términos de las influencias que llama complacencia y explora la conexión entre la justificación contractual de la teoría social y la concepción pluralista de bienes sociales. Finalmente, Bliss discute la medición de nivel de vida, argumentando –contrario a Sen– que esta cuestión puede estar separada de la cuestión más amplia de calidad de vida, tomando como punto de partida el concepto de “estilo de vida” (Traducción libre).


� 	La satisfacción con la vida (SWLS, por sus siglas en inglés) es un instrumento corto de cinco puntos diseñado para medir los juicios globales de las personas sobre su propia vida. (� HYPERLINK "http://www.psych.uiuc.edu/~ediener/hottopic/hottopic.html" ��http://www.psych.uiuc.edu/~ediener/hottopic/hottopic.html�).





� 	Ejecutado a finales de 1970 y 1980 este proyecto efectúa una medición territorial de las condiciones de vida o el gado de satisfacción de las necesidades básicas operativas, estableciendo la distinción en ambos aspectos y aportando elementos para su clarificación.


� 	Producido a finales de 1980 y principios de 1990, plantea la necesidad de no restringir la calidad de vida al grado de satisfacción de necesidades básicas.


� 	Si bien el IDH, en sentido estricto, no puede ser considerado como una medida de calidad de vida, contribuye a determinar las condiciones comparativas entre países para garantizar condiciones mínimas de satisfacción de necesidades básicas.


� 	De los 28 temas agrupados por la agenda 21, y los 138 indicadores seleccionados en la propuesta de la CNUDS, es posible seleccionar 71 indicadores útiles para la medición de calidad de vida. 


� 	El Índice Desarrollo Social (IDS) ha sido ampliamente utilizado y calculado por el Ministerio de Planificación Nacional (MIDEPLAN) de Costa Rica. Resumen brechas sociales entre diferentes áreas geográficas del país. Incluye variables, tales como: infraestructura educativa, acceso a programas educativos especiales, mortalidad infantil,  defunciones de la población menor de cinco años con respecto a la mortalidad general,  retardo en talla de la población de primer grado, consumo promedio mensual de electricidad residencial y nacimientos de niños y niñas de madres solteras.  


� 	Se refiere a años de vida ajustados por calidad. Es una medida para cuantificar el aumento experimentado en la esperanza de vida, a raíz de intervenciones en la salud, producto de la calidad de vida lograda. 


� 	Este índice combina factores sociales, tales como desigualdades de ingreso y deterioro ambiental (componentes éstos que tienen un impacto evidente en la calidad de vida de las personas (Daly y Cobb, 1990).


� 	El Programa para el mejoramiento de las encuestas y la medición de las condiciones de vida de América Latina y el Caribe, ha sido ejecutado desde 1996, por el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el Banco Mundial y la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), conjuntamente con las instituciones y agencias especializadas de los países participantes. Es objetivo central del mismo apoyar a los países en la tarea de generar información adecuada y de alta calidad acerca de las condiciones de vida de los habitantes de la región. Los países hasta ahora considerados son: Argentina, Bolivia, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Panamá, Perú y más recientemente República Dominicana.


� 	El Latino barómetro es un proyecto iniciado en 1995 con 8 países y para su décima edición (2004) está expandido a 18, mide los intereses y confianza de la población en la democracia, entre otros aspectos de la vida nacional. Es un proyecto homólogo del Euro barómetro que comenzó en 1973, el nuevo Euro barómetro de 1980m el Afro barómetro de 1988 y el Asia barómetro del 2000. Actualmente los barómetros abarcan en total 78 países con datos comparables.


� 	Basado en una metodología que busca vincular los resultados de encuestas sobre aspectos subjetivos de la satisfacción con la vida a aspectos objetivos determinantes de la calidad de vida. El índice ha sido calculado para el 2005, tomando en consideración 11 países.


� 	Mercer (2004) parte de la idea de que para mantener la ventaja competitiva y fomentar la movilidad internacional  es imperativo contar con información confiable, para lo cual el Estudio de Calidad de Vida de Mercer considera 39 factores agrupados en 10 categorías cubriendo 250 ciudades alrededor del mundo: Las categorías analizadas son: bienes de consumo, entorno económico, vivienda, servicios de salud, entorno natural, entorno sociopolítico, servicios públicos y transporte, entretenimientos, servicios educativos y entorno sociocultural.


� 	Es un esfuerzo comunitario que identifica medidas y reportes anuales en 10 áreas (cultura y recreación, economía, educación, ética y normas civiles, gobierno y política, salud, infraestructura y transporte, ambiente natural, seguridad pública y ambiente social), que afectan la calidad de vida de la región. El reporte es usado por la ciudadanía, representantes oficiales, organizaciones y agencias comunitarias, fundaciones y gripos económicos.


� 	Es una iniciativa del Consejo de Planificación Social de Kingston y otras comunidades alrededor de Ontario, Canadá. .


� 	Identifican seis grandes áreas que contribuyen a la calidad de vida de las personas; relaciones construidas, presencia comunitaria y participación, escogencia, preferencias personales, respeto y dignidad.
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